
Aft.o IV. 

Punto de suscripci6n. 

Tole40.-D, EHal G~lán, Comeroio, 62. 

Anuncios económicos_ 

UN CONTRASENTIDü 
Cuando muere un nífio, pasa un ángel de 

la tierra al cielo. 
El ciudadano de acá abajo adquiere titulo 

de ciudadanin. allá nrriba. En esto todos esta­
mos conformes. Todos los creyentes, que de 
los no creyentes !lO se trata. 

Asl lo ll!¡,cen contltar los padt'es de 108 
ninos en lus tarjetas mortuorias, dieiendo: 
cEl nino N. N. ha, subido al cieloálos tantotl 
afios de edad." Es una hermosa profesión de 
fe de los pl~ures cristianos que creen en la 
eficacia del bl\utismo para dar el cielo á sus 
hijitos, inocentes y puros después de recibir· 
lo, muertos anteH que la malicia mudara Stl 

entendimiento, ó la ficción mundana engana­
ra su alma. 

eHa subido al cielo el nifio N. N .• Esto es 
hermoso y consolador. ¿Qué mayor consuelo 
para un desterrado que llegar á 1 ti, patria 
querida? ¿Qué mayor consuelo para los pa· 
dres de un desterrado el. saber que su hijo 
salió libre de la cárcel con todos los pronun­
ciamientos favorables, y que obtuvo el per­
miso pora volver á su casa? 

Pero ahora viene el contrasentido. En las 
mismas tarjetas mortuorias, donde 108 padres 
confiesan la gloria, la libertad, el triunfo so­
berano y definitivo de su hijo, que todo eso 
se significa. con la frase «ha subido al Cielo', 
dicen á continuación: «Sus desconsolados 
padres N. N. 2 ¿Cómo desconsolados? ¿Por 
qué ese desconsuelo? ¿Por que ese su hijo ha 
eubido 1101 cielo? ¿Por que llegó á la patria? 
¿Por que ha ,sido coronado en ~ria?' ¿Por 
que está en lügar seguro y libre de padeci­
mientos, de penas, de dolores, de privaciones, 
de fatigas, de sOQrestJ,ltoS, de todo génerc- Je 
trabajos'? ¿Por que le ha caído una herelld:L 
incomparable, que nunca podrá perder, 'lile 
nadie le quitm·á., y que por mucho que g¡~l>te 
no ha. de disminuir l() más mínimo? ¿Es por 
alguna de estas cosas por las que los padres 
del nmo se llaman desconsolados? Seria horri­
ble pensarlo, CUl\uto más decirlo; puesto que 
cualquiera de los Jll()tivos apuntados lo es de 
alegrílA., regocijo y consuelo, jamás de des­
consuelo. 

Entonces, ¿por qué se llaman desconso-
lados? ,. 

Sigamos leyendo: eSus desconsolados pa­
dres ..... tienen el sentimiento de participar 
á Ud, tan semible pérdida.,. ¿Pero ese nifio 
que subió al cielo, se h~ perdido? ¿Es quizá 
el cielo un lugar de perdición? As! parece 
que lo confiesan los padres al hablar de la 
pérdida de 8U hijo, después de habernos dicho 
que habla subido al cielo. Pero evidentemen­
te no es esa su intención ni eso quieren decir, 
aunque lo digan. 

¿En qué quedamos, pues? La subida al 
cielo de un hijo, ¿es pérdida ó es ganancia 
para él y para sus padres'? Para él no puede 
ser pérdida, sino la mayor de las ganancias, 
·puesto que ha conseguido la bienaventuran­
za, ha logrado la dicha inefable de ser feliz 
por siempre jamás, dicha á la cual todos as­
pira.mos y por ella trabajamos siempre y en 
todas ocaBÍ()nes y en todos nuestros actos, que 
todos van dirigidos á conseguirl'a. El subir al 
cielo un bijo DO es pérdida para él, sino todo 
lo contrario. 

Pero lo que es ganancia para el hijo, tam­
bién es ganancia para los padres, que se 
gozan y regocijan con las ganancins de sus 
hijos. Lo contrario no seria amor paternal, 
sino egotsmo depravado. ¡,Qué diríais de un 
padre que considerara como pérdida propia 
la ganancill de su hijo? ¿Que hablara del sen­
timiento producido en él por lll. noticia de I 
haber tocado á tlU hijo el premio gordo de la. 
l()terla de Navidad? ¿Cómo lIa.maria.is a este 1I 
padre? ¿Qué epltetos le aplicar1ais? 

Pues ahora reparad que el premio gordo 
comparado con el cielo es menos que uns. 1 
peseta. comparada con todo el oro del mundo; I 
menos que un celemln de sembradura com- 1I 
parado con todos los campos laborables de la 
tierra. 

Luego tampoco pnede considerarse como I 
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pérdida para los padres el que su hijo haya 
subido al cielo. ¿Cómo, pues, se nos habla de 
«tan sensible pérdida? Ahl está, lo mismo 
que en las frases anteriores, el contrasentido, 
que es enorme el que encierran las tarjeta.'3 
mortuorias de los ninos, afirma.ndo al princi­
pio lo que vienen á negar después. Afirman 
que el nii'l.o subió al cielo, y á renglón segui· 
do hablttn del desconsuelo que produce en 
los padres esta subida, del sentimiento que 
les produce teller un hijo en el cielo, y de 
la pérdida de su hijo que está en el cielo. 
Lo cual quiere decir, ó que no creen que el 
cielo sea cielo, ó que no creen que su hijo 
está alll. Porque si creyeran amb¡~s cosas, ni 
estarían desconsolados, ni tendrían ese senti· 
miento que manifiestan, ni hablarían de la 
pérdida de su hijo. 

¡,Oómo .se explica esa tan enorme contra­
dicción? 

Sencillamente me la explico yo. Cuando 
hablan los padres de que su hijo ha subido 
al cielo, habla en ellos la. voz de la gracia; 
cuando mencionan su desconsuelo, su senti· 
miento y !11. pérdida del n ifio , es la nntura­
leza la que hablll,; y no siempre la natura· 
leza va de acuerd9 con la gracia. Pero es 
conveniente, es necesario, que en este punto 
vayan de acuerdo y no se pongan los padres 
en contradicción consigo mismos. 

¿De qué manera? Modificando un poco en 
sentido cristiano las tarjetas mortuorias, que 
podrían ponerse asl, poco más ó menos. 

-El ni/'l.o 
N.N. 

Ha subido al cielo el día (taJltos de tal 
mes y ano.) 

Sus padres N. N., al da" d Ud. cuenta de 
la elección que Dios ha hecho de su hijo pm'a 
coronal·lo de gloria pOI' sólo Slt bondad, le in­
vitan á darle sentidas gracias por tan especial 
me'/'ced concedida. á Btt querido hijo, que les 
ha dejado en ate. valle de lág/'imas con la 
esperanza firme de reunirse de nuevo d él paNJ 
siempre, 'rogándole al p"opio tiempo IIU asis­
tencia á la tl'aslación de sus santos restos al 
cementedo (tal día á tal hora), y d la lUisa de 
gloria que se celebrará en (tal Iglesia á tal 
hora). En ello recihif'án e.~pecjal fa/;Ol·.2 

Aquí se ve un mismo pensamiento, el pen­
samiento de la fe, que domilllt desde el prin­
cipio hasta el fin. Y se respeta con el silencio 
el natllral dolor de los padre& que, como cris­
tianos, saben agradecer el favor concedido á 
su hijo, aunque sus paternales entrañas sien· 
tan en lo más vivo la ausencia tempora.l del 
ser amado. ¿Por qué no se ha. de hacer as! Ó I 

de otro modo análogo? 
v. 

la ~randela ~e [s~aña por el catolicismo. 
Autorida.dea nada sospeohosas, 

El periodismo liberal, tanto de Espalla 
como de fuera de ella, ha llenado el mundo 
de clamoreos insensatos para demostrar que 
el catolicismo es lo que perjudica á España: 
¡qué aberraciónl 

Aunque la historia está ahí muy patente 
con hechos inde!!tructibles, citemos algunos 
testimonios, que son de valer para los mismos 
liberales. 

II 
De SaJ.a 11.rrlt. 

De Sales y Ferré son estas palabras, con 
las que confiesa y reconoce que el ca.tolicis­
mo, la fé católica, es el nervio de la nacio­
nalidad espafiola: 

c¡Qué diferencia.--dice el Sr. Sa.les,-en­
tre los espa.fioles delsíglo XV y los espafloles 
de principios del siglo XX! Entonces éramos [ 
un pueblo brioso, heroico, penetrado del sen· 
timiento de la patria, de gran p<:lder inventi­
vo, que marchaba. a la cabeza de los pueblos I 
de Europa. y daba a éstos la norma. Hoy so­
mos un pueblo decrépito, indiferente, buér- ,1 
fano del sentimiento nacional, huérfano de 11 
principios morales, qne vamos á la zaga de 
Europa y que, en vez de inventar, ni S¡qUie-¡ 
ra servimos para imitar 108 adelantos que se 
hacen fuera •• 

\ 

INDULGENCIAS PARA DIFUNTOS 
Nos ha llamndo la atención el cambio que 

algullos Prell~dos han introducidc en 10tl l~es­
criptos impresos plJol'l\ cOllceJer indulgellcillS 
por 101'1 fieles difuntos, Autes esta.ban otorga­
das ell absoluto y fOl'lna sencilla; mil!! ahora 
declaran Ilula la concesión ell caso de publi· 
carse la gracia concedida en los periódicos 
anticlericales y en los que atacan al Clero y 
á la Religión. 

l\luy bien nos parece la resolución de los 
Sres. Obispos, porque era repugnante y es­
candn.loso el ver á dh\rio en periódicos libre· 
pens/ldores, ateos y racionalistas, publicada 
la concesión de Indulgendus, en latl cuales 
no creen, y en benencio de fieles difuntos 
cuando niegan la existencia. del Purgatorio 
y hasta la inmortalidad del alma. 

Es razonable que vayan á explotar otra 
iudustrÍl~ y que dejen las gracias espirituales 
pal'a los que creen en Dios y la vida f!ltura. 
No se puede comer á dos carrillos. 

¡Surrexit! 

Oerl'Ó la noche, y su pesado velo, 
tfmidall la8 estrellas no rasgaron, 
ni el sepulcrltl ¡¡ilencio con su vuelo 
108 pájaro~ nocturnos perturbaron; 
la tierra tridte, enojado el cielo, 
bien ti. tOllas las razas declararon 
que con el hombre que en la cruz morfa 
la lumbre de IUd almas se extingu'a. 

Pued la vida era Él, por eso mismo, 
cuando baja á 10d senos de la tumba, 
presillLiendo la muerte el cataclismo, 
pRsea por la tit<I'l'1l su balumba; 
¡!lb!, que coexistir en el abismo, 
no puelle con aquel que la derrumba, 
y así la noche aquella, mlly inquietos, 
ae sinti~r(lU vagar los esqueletos, 

Ffllltasma8 de siniestra catadura 
dan ti. la nocbo misteriosa vela, 
se oye de los barrancos en la hondura 
monólona y medrosa cantinela, 
como el chisporroteo con que apura 
su postrimer flliento la candela, 
mientrlls que en su triunfo adormecida 
yace Jerusalén la Deicidll. 

¡Y qué triunfo el euyol ¡qué victoria! 
al humilde y mansisimo cordero 
que convidaba al pobre con su gloria 
y sólo bien hacía al mundo entero, 
traa una causa inicua é irrisoria, 
azótale cruel, en vil madero """ 
le hace clavar, y cuando triste muere 
aun con saila feroz ~u pecho hiere. 

y ni aun muerto la mísera reposa, 
que atrevida y procaz con Él dtl86ieode 
hasta las lobregueces de la f0811j 
encerrallo su cuerpo, activa atiende 
, precintar la funeraria losa; 
pone guardias sobre ella, as{ F!'3t.ende 
resistir' los cielos ¡qué locural 
6 cocveocer al Jus&o de impostura. 

Mas ya el imperio de la noche iDa, 
las sombras rasgan Sil tupido velo, 
luz de aurora rOllarla, purpurina 
clarea en el azul, hermoso cielo, 
para dicha de todos se avecilla .. , 
el dfa máR hermoso que \'ió ef '.Iu810, 
en las alturas el queru~e canta, 
y del polvo la Vida se levanta. 

Resucita, Jesús, el bando irepío 
aún ocultar intenta Sil derrota; 
mas ¿qué valt>n argucias ante el brío 
con que la iniquidad su mano azota? 
reconquist6 el ~i\or !lU poderío 
y fué anegada la enemiga flota, 
alli está su esplendor, el Santo Fuerte, 
hollando 10B despojos de la muerte, 
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que rle una Virgen en 111 pura en Ira 1'1 a 
encurn6, y por librarnos del averno 
en el pohre p'>rlal .1e una cabañ!\ 
viLlo á nacer, eURndo el heludo invierlW 
recuhría de nieves la monllli'lu, 

y la 1I0'>he callada y pavoros/l 
mediaba en 1\11 carrera mi»wriosa. 

A. los ojos del muuuo, el IIrtesano. 
hijo de humil(le obrero que en labores 
efJrviles ocupar dehe su manO 
y cO/lllJr~e su pall entre surlores, 
obrador do prodigios, 80berflno, 
M:sil8tro que confullde á 108 Doctores, 
sin que á SUd on~ei\anl.IIS asistie.·a, 
ni la~ letras humanas aprendiera. 

Viérai~le predicando BU doctrina 
que inefables alnores atesora, 
del campo en la aromáLica colina 
6 sobre humilde barca pellcadora, 
, muchedumbre que á su voz se iDclina 
y penitente BIl!! peclt,lol! llora, 
Ilthl, y vueatro corazón también llorara 
y rendido á Jesús 80 le entregara. 

Que erl\ Él la dulzura de 108 cielos, 
f!l encanto del alma, bU armonia, 
el BOl resplandeciente que los hielos 
de la dura concitlllcia tierreUaj 
por eso iban á Él los pequei'lueloB 
como 108 aves van buscando el día; 
conociendo al Serlar de los Seriores, 
¿quién pone en otra COS8 sus amores? 

Alcemos, pues, cristianos, la mirada 
.rriba, nuestra patria, que el! la gloria, 
Jerusalén la excelsa libertada, 
'1 al recorda!' de Cristo la victoria 
lobre la muerte }6gubre alcanzada, 
bien podemos decir, no es il usoria 
nuestrl\ ie en lo inmortal, ¡al cielo! ¡al cielo! 
n08 precede Jestis, nuestro modele.. 

8. O. KonteaJep •• 

La causa del mat. .... 
-Señor. _ 
-¿Qué ocnrre, Macario? 
-Otra bomba. 
-¿Otl'a bomba? 
-Otra bom bao 
-¿En dónde? 
-En Barcelona, lo acabo de leer en este 

diario. 
-¿Y quién ha tirado esa bomba? 
-Cualquiera lo endivina. 
-Todo sea por Dios. 
-No, pues yo no m'enfivoear;'a de mucho, 

quien tié la culpa de tos e80S esh'opici~, 
-Vayl1., ya estás haciendo juicios teme-

rarios. _ 
-Es que no m'ellUvoearía ni un pel~ de 

conejo. 
- Vamos á ver, pues, quién tiene la. cul­

pa; porque si no lo dices, hoyes el di. que 
revientas. 

-Pues el Gobierno~ ya- está. dicho, el no­
bierno tié la culpa de to lo que está pasando. 

-Mira, Macarío, yo creo que te se va !ln 
poco la lengua y no miras lo qlle dicAs. 

-Q'/id, no señor, no; miuiJté, pa m., Es­
pafia es como una Ca.sl~; el Gobierno, pongo 
por caso, es el padre, y nusotroB los hijos; 
pues si los hijos hacen algún ehandl'ío, el pa­
dre tié la culpa, por no edltcalos mejor. Me 
paice que la cosa es clara y más fija que el 
sol. En mi pueblo ha.bia un mozico que no 
eja.ba en paz á denguno; al uno le robaba una 
gallina, al otro le arrancaba las tomateras del 
huerto, otras veces le pegaba é. cualquiera, 
sin más ni más. Pues lo que icía to:' mundo: 
-no tié él la culpa, no, sino su padre que 10 
consiente; si ca vez que hace algún e.~trQpiciQ 
le rompiera un par de costillas de un esta­
cazo, no lo gol"erla á hacer .• Y tenia razón 
la gente. 

-Pero, bijo mio, ¿qué más va á hacer el 
Gobierno? Ya tiene montado el cuerpo de 
policía para vigilar á los malos y meterlOll en 


